
<e

#
Jp.

EDUARDO BENOT

AÑO X NÜM. 41027 DE DICIEMBRE DE 1890

portento de erudición,
\u25a0que da gloria á la nación
porque cs sabio de verdad"



TEXTO: Advertencia.—De todo impoco, por Luis Taboada.—¡¡Pedigüeños!!, I¡
porJuan Pérez Zdñiga.—A pinceladas, por Eduardo Bastillo.—¡A de- !fenderse!, por Francisco Flores García.—¡Santo inocente!, por Sinesio
Delgado. — Chismes y cuentos.— Correspondencia particular.— índi-
ce.—Anuncios.

GRABADOS: Edcardo Bcnpt.—Fin de año.—Actualidades, por Cilla.

El numero próximo, correspondiente al sábado 3de Enero, será el Almanaque. Colaborarán en él,
como de costumbre, los escritores y dibujantes qué
en años anteriores nos han honrado con sus tra-bajos.

Con la anticipación debida ayiso, pues, á los corres-
ponsales y vendedores que el susodicho número lescostará á 35 céntimos cada ejemplar, para que ellos
lo rendan á 50.

Los suscriptores lo recibirán gratis.
Felicidades deseo á todos y hasta otra.

El Administrador.

así termina la Nochebuena para aquellas dos familias ca-
riñosas y amantes de la tradición.

!—grita D. Heliodoro.—¡Alcafé, al café!-
—¡Ay,Dios mío!—le dice su esposa en voz baja.—¡Buena irri-

tación vas á coger! Ya verás cómo tienes el hígado mañana. ¡Si
tú no puedes cometer excesos, Heliodoro! Ya has visto lo que te
pasó el año pasado, que te se puso el vientre lo mismo que una
alambrera, á consecuencia de la bebida.

—Déjame en paz -contesta él: y va en busca de la capa para
salir cuanto antes.

En este momento despiertan les niños y rompen á llorar, por-
que no quieren quedarse solos.

—Ea, ponleslos abriguitos—dice D. Heliodoro á su esposa.
—¿Cómo? ¿Vamos á sacarles con la noche que hace?
—Ya se ve que sí. Esta noche es Nochebuena.
Los niños comienzan á chillar de gusto y expresan su alegría

tocando el tambor y tirándose de cabeza sobre los muebles* delas de Vázquez. Uno de ellos se sube al aparador con ánimo de
meter la mano en el azucarero: en aquel momento D. Heliodoro
quiere abrazar á la señora de Vázquez y ésta tropieza con elmuchacho, que pierde el equilibrioy cae de bruces sobre la fuen-
te de la ensalada.

Resuena un grito de espanto y todos se precipitan sobre la
criatura para salvarla, pero felizmente no ha ocurrido cosa ma-
yor. El muchacho no tiene herida alguna: lo que tiene es la cara
llena de pringue y dos ó tres tronchos de escarola metidos entre
el cuello de la camisa.

Tranquilizados los ánimos, todos se dirigen al café en anima-do grupo, y mientras D. Heliodoro y Vázquez despachan dos ó
tres copas de ron y marrasquino, las señoras toman café con le-
che y los chicos se tumban sobre el diván y duermen como
cestos.

—Puede que aún estén cenando—agrega la esposa.
—Mejor que mejor—replica D. Heliodoro.
Ysuben todos á casa de Vázquez, haciendo sonar las pande-

retas yel almirez. D. Heliodoro ha cogido una cacerola yuna
llave y con ambos objetos produce un ruido infernal,

Las de Vázquez lanzan exclamaciones de satisfacción alverse
sorprendidas, y una de ellas que está en paños menores quiere
ocultarse de tras de un baúl, pero D. Heliodoro la coge por la
chambra ycomienza á recitar versos del Tenorio y á estrecharle
la cintura, como si fuera un bailarín del género francés.

Durante una hora reina allí la más ruidosa alegría, hasta que
empiezan á dormirse los niños sobre los muebles. Vázquez pa-
dre propone que la fiesta termine en el café, y la indicación es
aceptada con aplauso.

No, no se han relajado los vínculos de la familia.
En estos días de regocijo cristiano los esposos llevan á las es-

posas á los coliseos y les tributan otra porción de agasajos.
-López-dice una,-yo no dejo de ver El Trapero de Madrid,

porque Donato Jiménez me gusta muchísimo.

—¡Ah, vamos!

López frunce el ceño.
—No vayas á tomar las cosas por donde queman. Me gusta

como actor: pero nada más.

—Pues iremos; anda, ponte la manteleta.

—Y dicen que está muy bien en esa obra.

Y el matrimonio toma dos asientos de anfiteatro principal, y
allí se entrega con alma y vida al melodrama. Cuando roban el
niño, el matrimonio se agita nervioso y derrama lágrimas como
avellanas: después reconquista la paz del espíritu ai ver que Do-
nato se apodera de una carta que compromete á D.a Bita Re-
villa:pero vuelve á caer en la amargura cuando Pérez emborra-
cha á Doroteo y le distrae la cartera.

¡Qué de emociones diferentes agitan el espíritu de aquel ma-
trimonio infeliz! Por fin triunfa la virtud, perece el vicio, yLó-pez y su mujer salen á la calle llenos de alegría, deseando'trope-
zar con un trapero auténtico para darle un abrazo.

Después dicen que la sociedad está pervertida y que el hom-
bre es un monstruo.

¡Qué ha de ser!
El candor y la inocencia vivirán por mucho tiempo en el co-

razón del hombre y aun de la mujer.

El año 1890 se despide de nosotros dejándonos un frío de ocho
grados bajo cero. Esto no obstante, la gente se ha divertido
grandemente durante las fiestas de Navidad. I

Han notado las personas serias y aficionadas á la observaciónque este año ha habido mucho movimiento en la Plaza Mayor, yque gran número de cabezas de familia acompañaban á sus es-
posas para comprar juntos el delicado capón, ó el besugo sospe-
choso, ó el pavo tradicional yvirulento. ° Ii

Dicen que la sociedad está pervertida, pero no es exacto. An-
tes bien, los vínculos de la familia se estrechan más ymás con
el transcurso de los años, y los placeres inocentes vuelven á for-
mar la base de nuestra existencia, |

Antes aún había algún esposo que dejaba sola á la familia ia |
noche del 24 y se iba por ahí á -correrla con los amigos. Ahora
casi todos los que tienen señora é hijos cenan en el seno del ho-
gar y se entregan después á las expansiones propias de Navidad.

En casi todas las casas bien dirigidas, los niños tocan el tam-
bor y las niñas la pandereta, y hay padre que no tiene inconve-
niente en contribuir al alegre desconcierto, descargando golpes
sobre una sombrerera á guisa de bombo. |

En una noche así se prescinde de la autoridad paterna, para Ipensar solamente en que ha nacido el Hijo de Dios, y muchos !
dueños de su casa beben con exceso y después cogen á la criada I
y bailan con ella el schotis ó la mazurka. aun á riesgo de relaiarla disciplina.

Esto no suele ser del agrado de las esposas, que dicen por lo I
bajo a sus maridos:

-¡Por Dios, Aniceto! Xo des manualidades á la muchacha.—un día es un día—contesta él.
-Si, pero ya verás cómo abusa. Acuérdate de ía Ramona, queporque te vio una tarde en calzoncillos te perdió el respeto y !ya se creyó autorizada para tirarte de los pelos del cogote' y Iacabo por darle dos bofetadas á mamá el día de su santo

:

lío hay quien pueda sustraerse á la influencia de la NavidadCena uno en familia: y después no tiene reparo en abrazar á las
vecinas y a la portera y á todo el mundo.

-¿Vamos á subir á casa de las de Vázquez?-dice don Helio-

Luis Taboada.

doro á su mujer.
—Sí, sí—gritan los pequeñuelos.
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¡A DEFENDERSE!

Mi esposa Timotea
quiere vino, capones y jalea;
mis quince pequeñuelos
me piden arrastrando por los suelos
enmedio de mi cuarto y de sus cuitasque les compre turrón y zambombitas,
y hasta el gato reclama con el lomo
las raspas del besugo que no como.
Mas yo, pobre infeliz, entre mi gente
y á falta de mejores provisiones,
tan sólo puedo repartir capones
para que ande caliente.
¡Tenga usted compasión en estas Pascuasde este repartidor probo y honradoque, aunque está siempre en ascuas
es muy posible que fallezca helado.''
Déme usted de aguinaldo una peseta
que no sea muy falsa,
y este mísero hogar, que es una balsa
de aceite (sin aceite),
verá trocarse tan siquiera un día
su tristeza en deleite.
¡Ah, sí, lector! ¡que mi mujer se empache
y reviente mañana con guirlache!
¡Cuan dichoso sería
si usted me protegiera en mi deseo!
Suyo

El repartidor de EL CLAMOREO.

El cartero.

Los hijos del cuñado de la Pascualasobrina del padrino de la oficialaque tiene la modista Petra Alcañices
tes desean á ustedes Pascuas felices.

Por la copia.

Juan Pérez zúñíga.

A PINCELADAS

se ven en parte.

En ana Exposición de Bellas Artes
de es ,_e ya
oresentó íoan Cabrito

71TP TY1-ita ciertams:

¿nta de un estreno, debe ser.
.¿actísima de lo ocurrido,: para

s aue un recular oído v

Corre que te corre, y noticias malas, y por tu conductoanda que te anda, tu infeliz cartero ó el de tu criadaMXbe que te sube, la existencia pasa. le lias de dar cien perrosbaja que te baja, ¡Cuánto se menea! de esos que no ladrancose que te tose, jqué poquito gana! á este oobreciíosalta que te salta, Mas la Pascua empieza que la Vida pasa=uaa que te suda, cuando el año acaba corre que te correcharla que te charla, y el ser más dichoso anda que te anda '
repartiendo al día le va á hacer la Pascua, sube que te subecuatrocientas cartas porque tú de fijo baja que te baja,con noticias buenas tienes grande el alma El c¿ TEr0

Sr. D. Sinesio Delgado.
-vli querido amigo: Tan .justas me parecen las observacionescontenidas en un suelto de- Ivíadrid .Cónico correspondiente

al lo del actual, que quiero decirle cuatro cosas sobre ese'asunto.
-Lamentase ei sueltista (que supongo será usted) de la ligerezacon que algunos revisteros de teatros hablan, es decir, escribenacerca de los estrenos.
Esa ligereza llega algunas veces hasta el punto de desfigurar

ia veraad, según usted prueba y yo he visto en vari-as ocasio-nes, con perjuicio de los intereses del autor, -que son tan sagra-
de^ como los de cualquiera... "

No deben creer mucho en Ía legitimidad de esos intereses los
revisteros aludidos.: que si creyeran, hombres de conciencia,
como son, o deben ser, por aquello del -sublime sacerdocio de la
Pr®nsa. etc-;» n° perjudicarían deliberada y sistemáticamen-
te ios intereses susodichos.

Ahondando en la materia, dice usted (ó dice el periódico':
. f°l¡ de contado (y vuelvo á lo mismo"), es una lástima que

ridiculas preocupaciones yuna falsa modestia impidan al autordefender su obra, sobra todo cuando en las revistas se falsea laverdad, tal vez sin querer: cosa que ocurre todos los días...Ahí le duele, mi querido amigo.
Sólo una falsa modestia y una preocupación ridicula pueden

sercausa de que el autor sufra pacientemente ciertas cosas.
No es que yo crea que el autor debe rebelarse contra la críti-

ca, nada de eso: entiendo, por el contrario, que debe respetarla,y aun seguir sus consejos, siempre que sea posible.
Pero entiendo de la propia manera que, si usted incluve en

su obra un personaje negro y el revistero íe dice al público que
lo negro es blanco, tiene usted el derecho y está en el deber de
restablecer ía verdad, por los mismos medios ó idénticos proce-
dimientos que los empleados para divulgar la mentira.

Si al contar el argumento de una obra el revistero sienta una
premisa falsa para deducir una consecuencia falsa también,
¿por qué no ha de tener el auror ei derecho legitimo de rectifi-
car error de tanto bulto?

Claro está que el autor no debe entrar en la-esfera de la dis-
quisición especulativa para demostrar que su "obra es bueña, si
el crítico la cree mala: pero rectificar hechos ' evidentemente
desfigurados ó explicar conceptos torpemente comprendidos
¡siempre!

Pero hay otra cosa más intolerable aún. y es aquella á que se
refiere el primer suelto de 3lADP.ro Cómico del número citadó-ocnrrir una cosa en un estreno, y salir un periódico al otro díav referir otra entera"1**'»**

lo cual no se nec

La gacetilla ó revista, dando cue
primero que nada, una reseña evo

e distinta

con u*:n soberbio marco un

MADRID CÓMICO

¡¡PEDIGÜEÑOS!!

No encontrando un asunto interesante
para ei hueco llenar correspondiente.

me limito á copiar sencillamente
los versos que me han dado hace un instante
pidiendo el aguinaldo consiguiente.

El sereno.
Ni suelto el pito jamás,

ni nadie cual yo le toca
y llevo ¡voto á Caifas!
treinta llaves en la boca
del estómago además.

Pero en Pascuas, yo aseguro
que usté y ameno.
Festéjeme con un duro
y cuente usted con el puro
corazón de su

Amable señor y dueño:
con mi farol y mi chuzo
vivo turgente y risueño
y el barrio intrépido cruzo
dando cachetes al sueño.

Yo suelo abrir á la gente
y alumbro, sin aguardiente,
á los pobres y á los ricos
desinteresadamente
por un par de perros chicos.

Sereno.

El repartidor de «El Clamoreo».

aun reducido el lienzo a menos varas.
El público reía

viendo en tan mal pintor tanta osadía;
y al veredicto público ajustado
resultaba en su día
el voto algo más serio del Jurado.

Sólo un gacetillero
nos comparó á Cabrito con Du'rero,
y un buen crítico, viendo la añagaza^
los horrores del cuadro sacó á plaza
y con sarcasmo reclamó coronas
para el pintor de raza
de paleta y pincel de pintamonas.

Y Juan enfurecido,
de que era un gran pintor muy convencido,
matar al justo juez se proponía
en un lance de honor en pleno día.

De armas con un maestro
tirando sin fatiga hora tras hora,
en un golpe mortal quiere ser diestro:
y tanto la impaciencia le devora,
que el profesor le dice en son de zumba:
—«¿Tan deprisa previene mté una tumba.-
¿Quiéh le manchó el honor de tal manera
que á lavarle le obligue en muerte ñera?»
—<cEi que á mis obras mamarrachos llama
y atenta con su crítica á mi fama.»
—«-•Pero es por ese cuadro que vi expuesto? —añade el profesor con muy mal gesto
pegando un botonazo al buen Cabrito.—
¿Y todas mis lecciones son para esto?
Pues vamos despacito.
Basta de esgrima ya y abajo espadas.
¿Que es artista á probar se compromete?
Pues ni á tiros, ni á sable ni á florete:
eso se prueba sólo a pinceladas.»

3

EDUARDO BüSTILLO.
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Hugo. —¿Otra letrilla? Vamos, estala semana de eso. Y ésta es peor. Se
conoce la influencia perniciosa de los villancicos.

Ilerodes yPilotos. —«Volverán de la aurora los fulgores
otra vez tu ventana á iluminar,.
pero en ella de tus ojos los fulgores

á mino animarán.»
Pues á mí no me gusta ese principio. Y no continúo.
Rey del Mundo. —¡Valiente guasón está su majestad!
Sr. D. E. B.—Descuida usted un poquito la forma.
Ojo-barrena. —"El cielo de estrellas tachonado,

la luna iluminando el gran paisaje,
el Occeano tranquilo y sin oleaje... .»

¡Caramba! No sabe usted medir los versos;
Rinquilrum. —¡Madre de los desamparados! ¡Otra letrilla!
El capitán Araña. —Esa es vulgar. Respecto á la otra..... un poquito de

paciencia. ¡Hay tanto original!

lienzo.

/.—El dibujo es bastante mediano. El lápiz litográfico no sirve para el
papel autógrafo.

Escrupuloso. —La letrilla es en si bastante vulgar, y las soleares ídem de

y para
_ar-f:

X. X.—Tienen pocos-lances. Es decir, la primera tiene demasiados
Mercurio. —Escribe usted con gracia y con salero

y hace usted los versitos con soltura,
con lo cual no le digo que'esos sirvan

precisamente.
Sr. D. H. L.—Madrid.—El hablar de callos es de pésimo gusto.
Justa. —La idea es muy vulgar. ¡Estamos iioypara vulgaridades

letrillas!
A. Pote. —Abriguémonos; pero no hagamos cositas de álbum.
Sr. D. E. A.—Valencia.—¡Qué lastima! ¡Empezar-bien para acabar horro-

rosamente! El número que le falta se le enviaré <sí me dice las señas.
P. Pilo. —¡No, no puedo corregirlas! ¡Ni Dios que baje!

Sr. D. M. F.—Valencia.—Vaya, tendré que advertir otra vez que no po-
demos admitir artículos. No me queda otro remedio.

Chomin Chimbo. —«¡Oh luz divina
pues que de lejos te voy divisando
gracias Dios mío
porque soy merecedor de tanto.»

Ya me parece estar oyendo la respuesta del Padre Eterno:—¡No hay de
qué darlas!

ser romances.
Un aprendiz. —Ya se conoce. Pero poco á poco se va lejos.

au Palau. —¡Cristo Dios! ¡Qué malos! Sí, sí; publíquelos usted en el
Eco Bisbalense, que debe de ser cosa rica.

Hay gente que asegura que la inocencia
está hace muchos años en decadencia,
y que el que más parezca bueno y sencillo
tiene dentro del alma vetas de pillo.
Creo que se equivoca toda esa gente;
yo, con mis picardías, ¡soy inocente!
Yo creo en las desdichas y en los apuros
de los que piden duros y medios duros,
y creo en las sonrisas de las mujeres,
y que ganan lo justo los mercaderes,
que están hipnotizados los criminales
y que hay trajes completos por treinta real
Respeto á las criadas por pudorosas
y cuento á mis amigos todas mis cosas,
aunque después de algunas inconveniencias
me fastidien un poco las consecuencias.
Injusticias y ofensas, ¡todo lo olvido!
En fin, soy inocente reconocido.
En materia de amores, ¡más todavía!
¡Soy la honradez con visos de tontería!
Si una chiquilla honrada me mira amante,
por mucho que me guste, digo al instante:
—Yo pudiera engañarte, pero no quiero,
qne antes que enamorado soy caballero.
Y dispuesta la dejo ce esa manera
para que caiga en manos de otro cualquiera,
ó se averigüe al cabo que no es honrada
y no hice sacrificio, sino bobada.
Pero Dios me conserve la tontería,
que me produce á solas santa ale<»TÍa
y con esta inocencia firme y consu
vivo alegre y dichoso, que es lo importante.
Los que de mí se burlan con toda eí alma
no podrán de mi pecho robar la calma.
porque tomar por dulce lo que es veneno
será muy candoroso, ¡pero es tan bueno!

Sinesio Delgado. MADRID,r^-Imprenta de Manuel G. Hernández, impresor de la Real Casa.

CHISMES Y CUENTOS

CORRESPONDE) incia PARTICULAR

Francisco Flores García.

¡SANTO INOCENTE!

Sólo nos toca desear que no haya atril de piano donde no se coloque.

Decir que la jota MADRID CÓMICO es una joya musical es inútil, pues
la firma del distinguido profesor del Conservatorio garantiza desde luego
el mérito de la composición, y añadir que le estamos profundamente reco-
nocidos por su recuerdo sería poco

El notabilísimo compositor D. Dámaso Zabalza nos ha honrado ponien-
do el título de este periódico á una preciosa jota, dedicada á nuestro com-
pañero de Redacción Fiacro Yráyzoz y publicada recientemente .por la
casa editorial de Zozaya.

—¡Anda, para que no tengan que decir que llegamos tarde!

Bandejas petitorias de aguinaldos
en las peluquerías,

¡si supierais vosotras de qué modo
crece el pelo estos días!

El día 24, á las diez de la mañana, ya me habían presentado la corres-
pondiente tarjeta de felicitación de Pascuas.

Y es que ellos han pensado sin duda:

Por algo dicen que el cuerpo de bomberos de Madrid es el mejor del
mundo.

¡Es que están hipnotizadas las pobres!
Pero ahora ya lo sabemos.

Vean ustedes: tampoco aquí podíamos explicarnos satisfactoriamente
que algunas esposas salgan á zurra diaria y sigan, sin embargo, enamora-
das de sus hombres.

«Si esta pobre muchacha hubiera tenido libre la voluntad, ¿cómo se ex-
plica que hubiera seguido á todas partes y en todas ocasiones á un hom-
bre que la maltrataba continuamente?»

El abogado defensor de Gabriela Bompard, para probar qae su defen-
dida ha cometido el crimen bajo la influencia del hipnotismo, ha dicho,
sobre poco más ó menos:

Aunque en ley de justicia la crítica debía dejarse para mejor
ocasión.

Yla ocasión mejor es cuando la obra desaparece del cartel.
¿Convenimos en que los intereses de autores y empresarios

son tan respetables como los de cualquiera?
Pues entonces hemos de convenir también en que una crítica

contra una obra que ha gustado al público (y de esto se ve mu-
cho), publicada al día siguiente del estreno/puede quitar entra-
das yperjudicar, por tanto, los mencionados intereses.

Aunque la vida es corta, como desgraciadamente las obras
no se eternizan en los carteles, hay tiempo sobrado para que el
crítico pueda cumplir su misión augusta, diciendo al público,
por ejemplo:

-Esa obra que has aplaudido cincuenta noches, es mala. Y lo
es por estas y las otras razones. Has tenido mal gusto por esta
vez. ¡Cuidadito con otra!,. ""

Ya hay algún ejemplo de est.i conducta, la más delicada y la
más equitativa.

A D. Manuel Cañete no le gustó La Pasionaria: pero se guar-
dó muy bien de decirlo mientras La Pasionaria fué el sosteni-
miento de un teatro y de una compañía. Desapareció la obra del
cartel, y D. Manuel Cañete publicó una serie de artículos en La
Ilustración Española y Americana, intentado probar que la obra
en cuestión tenía tales ó cuales defectos.

¿Qué mal hubo en que se representase La Pasionaria ochenta
noches sin que Cañete advirtiese á sus lectores que la obra era
mala, en su concepto?_ Ni se alteró el orden público, ni subió el precio de los comes-
tibles, ni osciló la Bolsa ni ocurrió, en fin, nada de particular.

Si convenimos definitivamente—como no podemos menos de
convenir—en que los intereses del autor y del empresario son
tan sagrados como los de cualquiera, la lógica nos lleva también
á la necesidad de garantir y defender esos intereses.

En la relación de esos intereses con la prensa periódica hav
que hacer lo posible por llegar á establecer como regla de con-
ducta la conducta seguida por el Sr. Cañete con La Pasionaria,
esto es. juzgar las obras cuando desaparezcan del cartel.

Respecto de las relaciones del autor con el revistero, ni dis-
cutible es siquiera que el autor tiene derecho perfectísimo é in-
eludible deber de restablecer la verdad cuando á ella se falte, yde rectificar errores evidentes, aceptando, no obstante, sin dis-cusión, los juicios críticos en lo que á la estética se refiere.

Es cuanto tenía que decir sobre el particular.
Y deseando que estas ligeras observaciones no caigan en

saco roto, me repito de usted afectísimo amigo, seguro servi-
dor. Q. B. S. _\I.,

-Anoche se estrenó una obra, etc., y pasó esto, lo otro y lo de
mis allá... ¡Lo que sea! Sin perjuicio de que el revistero añada
después:

"Lo cual que la obra me gusta (ó no me gusta) por estas ó las
otras razones.»

Sr. D. L. R. O.—¡Carrasclás, qué pedestre es eso!
Sr. I). R. A.—Santander.—Además de lo vulgar de la idea, es de ad-

vertir que los romances no deben ser aconsonantados; porque dejan de

Sr. D. J. M.L.—Almería.—En la librería de Fe, Carrera de San Jerónimo
á 3,50 pesetas.



Felipe Uribarri.
F. Cabanas.

I

¡D. Ramón de Campoamor.
Ricardo de la Vega.
Rafael María Liern.
Ricardo J. Catarineu.
Rafael Torróme.
Ramón Caballero.
Rafael Ramírez Rinsler.
Ricardo Soto.
Rafael Mamar.

Luis Royo y Villanova.
Luis Rodríguez Cabrero.
Luis P. Fernández.
Luis Besses.
Luis Bernat.
Luis Ram de Viu.
Luis González.

D. Lnis Taboada.
Leopoldo Alas {Clarín).
Luis de Ansorena.
Luis López.

D. Gonzalo Cantó.
(ionzalo A. Ramírez.
Gerardo Álvarez.

D. Salvador Rueda.
Sinesio Delgado.
Sixto Celorrio y Guillen.
Sandalio García.

(D. Tomás Luceño.

D. Eduardo Bustillo.
Eduardo de Palacio.
Eusebio Sierra.
Enrique SegoviaRocaberti (f).Eduardo Navarro Gonzalvo.
Eduardo de Lustonó.
Emilio Bobadiila {Fray Candil).
Emilio del Val.
Emilio Ruiz del Árbol.

D. José Estremera.
Jacinto O. Picón.
Juan Pérez Zúñiga.
José Jackson Veyan.
José López Silva.
José Estrañi.

I José María de Luna.

D. Manuel del Palacio.
Miguel Ramos Carrión.
Manuel Matosos.
Mariano de Cavia.
Manuel Ossorio y Bernard.
Manuel Soriano.
Martín del Valle.
Manuel Mera.

ID. Vital Aza.
j Vicente Diez de Tejada.
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D. Miguel Portóles.
Manuel Álvarez.

Eustaquio Cabezón.
Edmundo de C. Bonet.
Eustoquio Laso y Bañares.
Eduardo Villegas.
Emilio C. Olaran.

D. Narciso Díaz de Escovar.

jD. José Rodao.
José Brissa.
José María Ortega Morejón.
José Campo Moreno.
Joaquín Valverdc San Juan.
Joaquín del Barco.
Javier Florentín.

D. "Constantino Gil.
Calixto Navarro.
Carlos Miranda.
Carlos C. Cátala.

D. Antonio Sánchez Pérez.
Ángel R. Chaves.
Antonio Peña y Goñi.
Adolfo Llanos.
Antonio Montalbán.
Anselmo Guerra.
Antonio García de Quevedo.
Ángel Blanc.
Alejandro Nieto.
Alberto Santias y G. de Figueroa.
Andrés Pérez de la Greda.
Augusto Rey.
Alfonso Sola.

Francisco Flores García.
Fiacro Yráyzoz.
Fernando Manzano.
Francisco Serrano de la Pedrosa.
Francisco A. de Icaza.
Félix Méndez.
Francisco Zarandona.
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Un elegante tomo de 200 páginas. •
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COLECCIONES
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ESPASA CÓMICAToda Ja Correspondencia al Administrador

A los señores corresponsales se les envían las liquida-

ciones á ñn de mes, y se suspende el paquete á los que no
hayan satisfecho el importé de su cuenta el día 8 del mes
siguiente.

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.

Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no se

sirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscriptores de fuera de "Madrid pueden

hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-
bres móviles.
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¿2DACCIÓH Y ¿SHIKISTSACIÓSTs Psninsnlar, í, primero izquierda.

Teléfono núm. É.166.

¿uvxm so «"HMSfSSXl¡lastradas de todas las provincias de Espa-a.
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HiStÜ^soyde Alerces, tengo *«***£
muía clnoVi nótete darme »n empleo..... y ven-

go 4 felicitarle 4 nsted las Pasraaa

MADRID CÓMICO
Se pnblica los domingos y contiene

PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.
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Medalla de oro, por sus Cates.

Medalla de oro, por su Tapioca.


